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César Casal
REDACCIÓN | Cada vez se pare-
ce más a Robert de Niro, o Ro-
bert de Niro a él. Francisco Váz-
quez subraya que él representa 
el compromiso con la Constitu-
ción, el espíritu de la transición y 
otra forma de hacer política.
—¿Cómo reaccionó cuando le 
comunicaron el premio?
—Fue una emoción tremenda, 
tan profunda que me emocio-
né, vamos, que lloré.
—¿Es el premio a toda una tra-
yectoria?
—Es muy bonito tener un re-
conocimiento público de uno 
de los premios más prestigio-
sos y que te sea concedido por 
tu vocación política y por lo 
que has ayudado a mejorar la 
sociedad.
—Se une a una lista ilustre.
—Soy muy consciente de ello. 
Piense que he compartido en 
gran medida los galardones año 
tras año. Me acuerdo como si 
fuera hoy cuando asistí por pri-
mera vez a la cena como alcal-
de en el año 83, cuando lo ganó 
Carlos Casares. Yo he visto có-
mo el galardón ha pasado de una 
pequeña cena al gran reconoci-
miento que es hoy. He sido testi-
go de esa evolución, que ha sido 
la evolución del propio diario y 
de Galicia. Y su editor, Santia-
go Rey, es el que ha pilotado ese 
cambio extraordinario.
—¿Veintitrés años como alcal-
de, con un récord de mayorías 
absolutas?
—Me he retirado invicto de mi 
ciudad. Un récord aún no igua-
lado de mayorías absolutas con-
secutiva, seis. Y lo logré en un 
espacio político dominado por 
la derecha, en la Xunta, en Ma-
drid. El PP nunca consiguió en-
trar en La Coruña, porque de-
mostré que se podían hacer las 
cosas de forma distinta y tam-
bién sin complejos frente al 
nacionalismo. Por eso me tie-
ne tantas ganas el nacionalis-
mo. Demostré que, desde la so-
cialdemocracia, se podía llevar 
a cabo un modelo ajeno a cues-
tiones identitarias. Una política 
de obras y de hechos, con una vi-
sión universal. [Enumera la Ca-
sa de las Ciencias, la Domus, Ca-
sares Quiroga...].
—Además ha sido diputado y 
hasta tentado como ministro.
—Es importante. Yo vengo de la 
transición, de la clandestinidad. 
Siempre he defendido el papel 
de Galicia en España. Tanto así 
que provoqué un cisma en el so-
cialismo gallego, me enfrenté a 
Alfonso Guerra y a Felipe para 
que Galicia no tuviera un Esta-

tuto devaluado. Y publiqué un 
artículo en La Voz, El agravio 
comparativo. Así logré que Ga-
licia tuviese el mismo tratamien-
to de comunidad histórica que 
Cataluña y el País Vasco.
—¿Su mejor recuerdo?
—El día que se aprobó la Consti-
tución en el Congreso. Fui cons-
ciente de que aquel era un mo-
mento histórico de verdad, no 
como ahora que todos son consi-
derados momentos históricos.
—Se le considera un azote de 
nacionalistas.
—Nooo, pero nunca he teni-
do complejo en compaginar 
mi condición de gallego y de 
español. No es una contradic-
ción. Soy ciudadano del mun-
do y lo demás son aldeanismos, 
fruto de complejos. El naciona-
lismo basado en sentimientos 
es malo, excluye. Y peor aún si 
es fundamentalismo basado en 
principios falsos y en una lectu-
ra sesgada de la historia.
—¿Su peor momento político?
—[No duda] El 23-F, el golpe 
de Estado. Fue tremendo. Es-
taba allí y volvieron los fantas-
mas del pasado. A las tres de la 
mañana me dio una lipotimia. 
Temí lo peor cuando nos dije-
ron que iba a llegar una autori-
dad militar. Pero luego nos di-
mos cuenta de que aquella era 
un poco de camelo.
—Ahora, embajador.
—Fui diputado, senador, alcalde, 
presidente de los municipios es-
pañoles y ahora embajador. Lo 
que nunca me gustó fueron los 
cargos orgánicos. Yo soy políti-
co de urnas. De acción. Siempre 
acabé dimitiendo de los cargos 
de partido. Siempre lo dejé.

«Soy político de urnas, nunca me
gustaron los cargos orgánicos»
El galardonado se reserva su opinión sobre el pacto entre el PSOE y el BNG

en A Coruña y afirma que sabía que se iban a perder las elecciones en Galicia
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Vázquez dice que, en estos tres 
años, nunca se arrepintió de su 
marcha a Roma.
—Ahora baila con la más 
complicada, la Iglesia.
—La Iglesia no es complica-
da. Es complicada su relación 
con un país católico como Es-
paña.
—Y la derecha trata de uti-
lizarla.
—La utilizan unos y otros. Pero 
yo digo siempre que la Iglesia 
no es un partido político.
—¿Cómo van las relaciones, 
con la ley del aborto...?
—El nivel de relaciones es 
óptimo, fl uido. Hemos tenido 
grandes acuerdos. Y en otros 
temas vamos procurando tem-
plar gaitas que para eso soy un 
embajador gallego. La curia va-
ticana son grandes negociado-
res. Los políticos somos meros 
aprendices a su lado.
—En el premio se destaca 
también su faceta de arti-
culista.
—Siempre me gustó escribir. 
Soy un enamorado de la His-
toria. Me admira de los perio-
distas, y no es por hacer la pe-
lota, la capacidad para conden-
sar con una sintaxis correcta.
—Sus artículos son una mez-
cla de erudición con divulga-
ción pero salpimentados de 
actualidad.
—Como las fabulas de Esopo 
me gusta que haya moraleja.
—Desde Roma ya ha visto 
cómo su partido perdía unas 

elecciones en Galicia.
—Yo comí en septiembre en 
Madrid con un importante po-
lítico gallego del PSOE y le di-
je ‘vamos a perder’.
—¿En serio?
—Sí. Había detectado en va-
caciones un clima de crispa-
ción en Galicia. Los socialistas 
no podemos asumir los prin-
cipios de otras ideologías co-
mo el nacionalismo en temas 
como la educación, la lengua. 
Fue la causa principal de la 
derrota.
—Ahora hay otra vez lío con 
la enseñanza del gallego.
—La libertad lingüística es fun-
damental. Feijoo se equivoca. 
No entiendo el motivo de la en-
cuesta. La mejor encuesta son 
las urnas y ya le dijeron cla-
ramente a Feijoo lo que que-
ría la gente.
—En A Coruña se gobierna 
también con un pacto entre 
PSOE y BNG.
—Sabida es mi opinión.
—Cree que pasará factura ese 
acuerdo.
—No me gusta opinar en mi 
condición de haber sido tantos 
años alcalde. Me comprende-
rá. No sería elegante. Se están 
llevando a cabo todavía pro-
yectos que yo dejé planifi ca-
dos y se sigue ese modelo de 
ciudad; a partir de ahí, me re-
servo mi opinión.
—Se arrepintió de su marcha 
en estos tres años.
—[Rotundo] No.

«Con la Iglesia templo gaitas, para 
eso soy un embajador gallego»

Roma no es una Estazione 
Termini para Francisco Váz-
quez.
—La torre de Hércules, pa-
trimonio, y usted pide la me-
dalla de oro de la ciudad pa-
ra César Antonio Molina en 
un artículo.
—Se logró en equipo, pero 
fue fundamental que el Go-
bierno de España asumiese 
como propia la petición. Y 
en ese punto César Antonio 
Molina tuvo un papel deter-
minante.
—Aplaudió el acuerdo entre 
Blanco y Feijoo para poner-
le una fecha a la llegada del 
AVE a Galicia.
—Al fi n hay cantera de polí-
ticos jóvenes. Feijoo y Blanco 
dejaron el regate corto para 
que se benefi cie todo el pue-
blo. Como hicieron en su día 
Fraga y Borrell para las auto-
vías. Después de años de se-
quía de líderes en Galicia em-
piezo a estar ilusionado con 
Blanco y Feijoo.
—Pueden llegar a enfrentar-
se en las urnas.
—Posiblemente.
—¿Qué le parece el proyec-
to del Gaiás?
—Absurdo. Ya hice un infor-
me que me enfrentó a Fraga 
en su día. Es inviable su man-
tenimiento. Alemania está ce-
rrando teatros de la ópera. Re-
convertiría los edifi cios en 
una nueva Xunta.
—¿Y que los clubes de fút-
bol se gasten millones en fi -
chajes mientras tienen deu-
das con Hacienda?
—La encíclica del Papa habla 
de la falta de ética, y del gas-
to superfl uo. Es el pan y circo 
que ya sucedía en Roma.
—¿Habrá dinero para termi-
nar el puerto exterior?
—No tiene marcha atrás. Me 
tranquiliza que esté Pepe 
Blanco en Fomento, y Laxe, 
en Puertos del Estado. Lo que 
es curioso es que otros justi-
fi quen obras como la Ciudad 
de la Cultura por la inversión 
en el puerto exterior, cuando 
no tienen nada que ver.
—Y usted, después de Roma, 
¿Defensor del Pueblo?
—No sé. Sé que no iré a otra 
embajada. En su día ya lo ha-
blaré con Pepe Blanco.
—Creó un vocablo: el vaz-
quismo.
—Ja, ja. Lo que hay es mucho 
vazcólogo, que son los que in-
terpretan lo que yo pienso.
—Defíname a José Blanco.
—Tiene muchísimos matices. 
Es un hombre muy apegado a 
la realidad.
—¿Feijoo?
—Da la impresión de ser un 
buen gestor y es un hombre 
que transmite sinceridad.
—¿Pachi Vázquez?
—Apasionado.
—¿Y el nuevo líder del BNG, 
Guillerme Vázquez?
—Al señor del Bloque no lo 
conozco. No sé.

«El puerto
exterior no tiene
marcha atrás»
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